
Libertad
Lucha de clases por la Nación
La efímera legislatura estéril 

ha venido a confirmar lo que 
veníamos manifestando hace 

tiempo:
�‡ La total y absoluta incapacidad 

de la clase política y la creciente 
mediocridad de sus líderes.

�‡ La preponderancia del interés par-
tidista frente al interés común.

�‡ El absoluto desentendimiento 
para abordar los problemas fun-
damentales utilizando cortinas de 
humo mientras llega el momen-
to oportuno para sacar la mayor 
tajada posible según los cálculos 
demoscópicos.

�‡ La total carencia de un proyecto 
nacional que pueda conjugarse 
con las necesidades populares.

�‡ El absoluto desprecio clasista de 
un puñado de privilegiados que 
han lanzado al cubo de la basura 
millones de euros en sueldos y en 
una nueva convocatoria electoral 
que supondrá un nuevo afeitado 
sin contemplaciones del erario 
público.

Esto que describimos someramen-
te, no son la enfermedad del Sistema, 
sino que son los síntomas. El fondo 
es la metástasis del Régimen del 
78 que está haciendo toda suerte de 
malabarismos para rehacerse y se-
guir tirando los años que hagan falta 
mientras que “la cosa aguante”.

La encrucijada en la que se en-
cuentra España se asemeja a un bar-
co que hace aguas por todas partes; 
por un lado tenemos un serio proble-
ma de cohesión nacional que ame-
naza la integridad territorial de la 
nación... capitaneado por aquellos 
que forman parte de la estructura del 
propio Estado; no podemos olvidar, 
por ejemplo, que el President de la 
Generalitat es la máxima autoridad 
del mismo en Cataluña y al mismo 
tiempo se erige en vocero de una re-

belión irresponsable y demencial que 
no puede traer más que crispación, 
enfrentamiento civil y un severo cas-
tigo para las clases populares cata-
lanas (la burguesía y los promotores 
del Procés son CASTA y tienen el 
riñón bien cubierto... para eso está 
Andorra, Suiza o cualquier paraíso 
fiscal donde está a buen recaudo lo 
que se le ha robado al pueblo catalán 
desde los inicios del pujolismo hasta 
ahora). Por otro lado, se vislumbra 
una crisis o recesión económica en 
ciernes que puede ser la puntilla para 
la cada vez más precaria y castigada 
población activa... mucho nos teme-
mos que el remiendo a la vuelta de 
no mucho tiempo sea una nueva re-
forma laboral todavía más cruel que 
la anterior y una amenaza directa y 
concreta a las conquistas sociales 
conseguidas a base de lucha y sacri-
ficio: pensiones, sanidad, educación 
y —en definitiva— todos aquellos 
servicios públicos que tienden o ten-
dían a que dentro de un sistema capi-
talista hubiera una cierta salvaguarda 
que aminoraba el distanciamiento 
extremo entre las clases sociales pro-
tegiendo a los más vulnerables.

Hemos hablado de clases sociales 
y no lo hacemos de manera gratuita. 
La población española va camino de 
polarizarse cada vez más entre una 
clase privilegiada y otra cada vez 
más proletarizada fruto del proceso 
de trituración que está padeciendo 
la cada vez más magra clase media. 
No pretendemos ser catastrofistas, 
fijémonos simplemente en nuestro 
alrededor... ese entorno que no es el 
que pisa moqueta, que se desplaza en 
coche oficial y que tiene asegurada 
la pensión máxima tras un periodo 
de transición dorado facilitado por 
una puerta giratoria o cualquier otra 
prebenda. Miremos a nuestros veci-
nos, a nuestros jóvenes, a nuestros 
mayores... miremos sus condiciones 
laborales, sus salarios, sus contratos 
precarios. ¿No estamos ante la for-
mación de dos bloques cada vez con 
perfiles más definidos que nos augu-
ran la división de clase de la que es-
tamos hablando?

Pero también queremos ser justos 
y hemos de reconocerle al Sistema, 
a su clase política, a sus medios de 
comunicación, a los expertos que 
nos van anunciando suavemente y 

con vaselina el futuro que tenemos a 
la vuelta de la esquina. Un ejemplo 
paradigmático son los tertulianos, 
esos gurús que llenan sus cuentas co-
rrientes enzarzándose en discusiones 
distractorias que se asemejan más a 
un gallinero que a un foro de debate 
serio, fundamentado y que debiera 
tener el objetivo de analizar y pro-
poner soluciones que a nuestro juicio 
deberían ser inesquivables dada la 
urgencia de la situación.

No tenemos ninguna fe ni res-
peto hacia lo que pueda salir de las 
urnas el 10 de noviembre; tampoco 
lo tuvimos la pasada primavera y el 
tiempo —por desgracia— ha venido 
a darnos la razón. Los señuelos, los 
fuegos artificiales y demás tramoya 
circense nos conducirá de nuevo al 
punto de partida pero con una de-
gradación progresiva de la situación 
general.

Necesitamos articular un movi-
miento patriótico, que emanado del 
pueblo y de sus clases más desfa-
vorecidas, sea capaz de ponerse en 
marcha para ser alternativa. La Na-
ción es la única que puede salvar al 
Pueblo y el Pueblo es el único que 
puede salvar a la Nación. Desde Li-
bertad hacemos un llamamiento a 
todos los sectores sensibles y cons-
cientes ante el panorama de nuestro 
tiempo y que al mismo tiempo ten-
gan la voluntad y la capacidad para 
CONSTRUIR LA ALTERNATI-
VA. Llevamos ya demasiados años 
oyendo hablar de una “nueva polí-
tica” que ha devenido en engranaje 
del viejo Sistema corrupto, injusto y 
desintegrador. Es el momento de ha-
cer efectiva una auténtica NUEVA 
POLÍTICA que se constituya en 
herramienta eficaz para la urgente e 
inesquivable tarea que hemos enun-
ciado.
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 Llamémosle por su 
nombre: No son “riders”, 
son falsos autónomos

El pasado 22 de Julio el Juzgado 
de los Social nº 19 de Madrid 
se pronunciaba en el caso más 

importante hasta la fecha sobre los 
repartidores de plataformas de repar-
to a domicilio. El proceso afectaba a 
537 trabajadores y la conclusión fue 
clara: los repartidores de Deliveroo 
no son autónomos. El Juez se pro-
nuncia a favor de la demanda presen-
tada por la Tesorería General de la 
Seguridad Social, argumentando que 
se dan las condiciones de ajenidad y 
dependencia propias de una relación 
laboral y que por tanto los repartido-
res son falsos autónomos.

En lo que respecta a la ajenidad la 
sentencia señala que “los repartido-
res se limitan a la realización de un 
servicio de transporte, que descansa 
de manera fundamental en su activi-
dad personal”. Los principales me-
dios materiales con los que se realiza 
su actividad, la aplicación y la marca, 
son propiedad y están bajo control 
de Deliveroo y que los repartidores 
posean la propiedad de los vehículos 
con los que realizan el reparto o de 
los móviles con los que trabajan no 
basta para considerarles como traba-
jadores ajenos. Debiendo señalarse 
que en caso de no poseer vehículo 
Deliveroo “los proporcionaba con 
retención de una fi anza o bien facili-
taba el acceso a los mismos en con-
diciones ventajosas”. Además, los 
repartidores “no asumen los costes 

de la comida que transportan, ni tam-
poco asumen responsabilidad alguna 
frente al cliente o el restaurante”.

Por su parte, con respecto a la de-
pendencia, la sentencia es más que 
clara: “los repartidores prestaban 
sus servicios de una forma comple-
tamente organizada y regida por la 
empresa demandada, incluso en sus 
más pequeños detalles”. Deliveroo 
controla las condiciones del servicio 
desde la recogida hasta la entrega, 
evalúa su prestación y establece as-
pectos tan específi cos como la forma 
en que deben presentarse al cliente o 
como se debe actuar en caso de inci-
dencia, además de imponer un estric-
to régimen de prohibiciones. Siendo 
especialmente destacable que la em-
presa controla hasta la gestión de las 
propinas. Todo esto limita, hasta casi 
hacer desaparecer, su margen real de 
autonomía.

Esta sentencia, unida a la del pa-
sado junio en Valencia y que afec-
taba a otros 97 trabajadores, supone 
un enorme varapalo para la multi-
nacional británica y un importante 
paso para los repartidores, tanto de 
esta como de otras empresas, ya que, 
en caso de perdurar el signo del fa-
llo en futuras instancias, los mismos 
deberán ser contratados y dados de 
alta en el Régimen General de la Se-
guridad Social, siendo la empresa la 
que debe pagar las cotizaciones co-
rrespondientes.

Nuestros mayores: 
orgullosos de lo “viejo”

¿Alguna vez os habéis pregun-
tado por qué disfrutáis de dere-
chos y libertades, de los pocos 

que quedan, en una sociedad cada 
vez más decadente?

Por si alguien aún no lo sabía, po-
demos disfrutar de ello gracias al in-
cansable esfuerzo y lucha, los cuales 
mantuvieron nuestros mayores mu-
chos años atrás, y que a día de hoy 
parecen olvidados.

Podemos estar paseando por la 
calle y observar, observar como mu-
chos de nuestros mayores que apenas 
pueden valerse solos, van transitando 
las aceras con andadores carcomidos 
por el tiempo, sin una mano amiga, 
sin un hombro donde apoyarse, sin 
nadie con quien hablar.

Ahora cambiamos la calle por 
una residencia de ancianos y, ¿Qué 
vemos? Pues vemos el egoísmo y la 
hipocresía de esta sociedad, vemos 
como una familia quiere quitarse de 
encima lo “viejo” ingresándolo en 
una residencia, a poder ser bastan-
te lejos de su hogar. Y continuamos 
viendo a la generación más lucha-
dora de nuestro país encerrada en un 
edifi cio, dando tumbos por los pasi-
llos, esperando con ilusión la hora de 
la comida, la cual deja bastante que 
desear debido a la mala calidad en 

gran parte de dichos centros.
Nuestros mayores, tanto si están 

solos como en una residencia, están 
faltos de afecto, de ese abrazo cari-
ñoso o esa conversación agradable, 
para los trabajadores de las residen-
cias sólo son números, por desgra-
cia es así, ya que las condiciones de 
esos trabajadores hacen que no pue-
dan prestar una atención como ellos 
merecen.

Cuando todos estos factores entran 
en juego, podemos decir que nues-
tros mayores son víctimas de abusos, 
ya que es un abuso que esa persona 
no pueda comer dignamente o no 
reciba un abrazo, después de haber 
estado toda la vida trabajando dura-
mente y cuidando a su familia. ¿Qué 
valores hay en esta sociedad para que 
una familia quiera deshacerse de un 
familiar de ese modo? Cierto es que 
no todos los casos son iguales, pero 
siendo honestos, hace más el que 
quiere que el que puede.

Por ello desde COMUNIDAD 
POLÍTICA VÉRTICE rechazamos 
cualquier tipo de abuso contra nues-
tros mayores, porque FUERON, 
SON y SERÁN, entre otras consi-
deraciones, la memoria de nuestra 
Patria.


